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Zu h~ capital al mes..................... 1 peseta

Friera 6e !la capital txim. stre............. S pesetas 'HM X~MI'CLsLt~M

Yo adoro la nieve,
—le dije á lni lllría,

mirAndo los CGpos

CU4Ãir Ia alta Cilna—

Bendito lo Manco;

anlor slmbo1liza...,

plll'eza y elxsU.Gf368

y pl Áspex'Qs (Has.

Color RlíaGco )Qcen

LM 8/IOas i~el:Citas

fue en pos del L'iGn sunlo

R l cielo caminan.

Tanlblen llas trGrnantes

leves caxxlLp8.QHJ88

de 18 enreda@878

@Ue tu lnano cííMfL.

Y es Manca la veste

clue Gl besBxi810 agita

la pálida nlllw.

de Hll poesl<a.

Si Sesta jbrBjlante

salOH.QS 823.HBG>

de McQlco 88 vistell

doncellas altivas.

A.SÉ te CQB.tGHlgkGB,

mis ojos ek día

que nuestros aclares

el cielo belx&~.

—

geHH esta BIlbQX'Bella~

mlrMRdo los copos

besar mi ventana.—

iglle triste ko Maz~lco...í

Dolor trae al alma...".

punzantes m ezQox'188>

jnIIlgxxrxa 65pera3328í

Nieve en Los cabeDos

d.e la gente arícialla

qlle en frases glorias

no fía ya nada.

Nieve en las canciones

tux tiempo lozanas

al soplo fecundo

de noble esperanza.

Y nieve en 1a densa

temida xuoz'ta]8...,

postrer ata <ío

ropaje qíle espalíta.

VestiCh de llíanco

dejó mi adorada

por Inés claro cie]o

el gris de Cantabrill.

Como en la nave ruinosa

de algún solitario templo

1a nlás Cándida paloma

detiene su rápido vuelo,

y el nido de síls amores

pone allí dol mundo lejos,

Gl contenlpí',li' lleclllzada

aquel sepulcral silencio:

Iggai tus adorada lllna

eXl 01 altal' Cle Bli peCIIO,

que minaron las pasiones

y en eí que ya no hay recuerdos

gge IHOI tlGOM te pu88211

que petrifiücó ya c1 tiempo,

pUecles CU81 nxvea pai01118.

depositar GD sU Oexitro

la esencia de tlx eariA.o,

que ferviente te prometo

gUardarla Qonlo lln 'tesol'o

g,letxtras clu8 exhale un al.lonto

FMKro BEBA,BHQ,

Vestida de blanco

la ví una marrana,

del templo con otro

salir desposada...!

LUIS BAaaZDA.

Lt [rimjlrk EkmjítjHllN.

Agoche la oí desde 61 colnedor de mi

casa, cuando después de haber satisfe-

cho ullg, de las necesidades lllig xmpe.

A.XLMíeles y CQBIVHHCR@es a pie"ies CQBVellelQLD

Posiüvamente cesó el d.erecho

Á lR vMR 66 18,8 llscloB88 65.vlllzR-

c7as d.eA.e el dia en que qué invea-

48liQ 61 cRHÓQ.

A@t!:e~ VeíamOS lucir en la fl.en-

te del iIérOe 1a eOrOaa d.e laurel;

hovlaeen en eHa Mnebres sie»>-

PreViVae. A la anhgma lanZa fOI-

$RflR pM' C%t.QLpll9X' ll81'161'O, 18 hR

BllC86180 Ql COHlphCR(8811110 SUS'

de repetición; 4. catapulta primi-

tiva ha s.-do reemplazada por el

gFU880 C811OQ CP19 QH Ull MQil18Q-

tO Se traga mm jj'OItmm COn. Sus

ABPRl'98, KR C'8jtlClA, $3OHlÓlM.089

de paz!!;e de lea ricos, ha transfor-

mado m.=ensiblen~eage el proeerü-
ilH6lT50 86 HlRLBI' Bl <-IHOQUBQ'>,

CORO VIK~o8PH16Ii48 88 Olla.

1Qílé hemOS 6e haCer ante eSa

@oye'.iOri~3ad de kaS I aaiOneS ricas

~~ eiViHZ~daN' 1HlnyullaremOS la

ll191198R 68pMIR d6 BOIl QUlj048 $~

cen.aremos coz. Dios, contando

tar. Sój!O en la, fOrblnaY

lX 9; Qs d.8 UI"goIltfslDlR ll8c68l-

RR6,61 BlMlQI' 68 OQIlRUCCR, (@18 llO

ba de Ser O4a C@le Ia C41 l'eeOgi-

M18Ilt() g Bl tI'84RjO dHFBV~íj;6 llHI-

obras mos. Pero ese trabajo ha de

881' IQ4IH., SHI (i681IM)~OS, JURÉ B()8

P<EIHIcR 6B. CQl tlBIXllO tlBQ~PQ 88$-

vhx fR gt.QQ c48tRQOIB QUE lloB 88-

para. ole las v=mcimies mas ad.elan-

tO,d.aS, trabajO d.l.rm.te e1 cual

nuestro eabmulo constante sea el

renIerdO de nueetraS Paaadaa Ver-

gÜBHZ88.

Sabido.por todos es el medio

para conseguirlo.

Kl seore4o est~ en 1a cultura ge-

-jlgl'81 i,llpU0848 R tardo 61 lllU11clo,

rlco8 g P04168; 684UCUo Pl ofUlM1.9

d.e la= neueias d.a 1a Naturaleza,

hasta que á fuerza de tesón se lle-

gue á conquistar con verdad.ero

heroismo el honroso paienque de

id.eas, hechos y verdad.es que con-

QUCBQ Bl pl OgX'880) GpHCGX' 18 CIGB-

cia á la industria, á la agricultura,
al comercio, á la educación de

nuestm raza, ain reconocer más

guías que la razón y 1a experien-

018.

Y sólo así, cuando hayamos ooD-

seguid.O éata, CuandO uIla gen in-

c41stl IR I 8colIlpGQs6 IlUBs)x'R po-

breza, cuido maestro suelo haya

o.unxentado en poMación, bienea-

tM' $' FlgUGzR, p06i'8111.08 l"BcogGK'

triunfantes el ansiad.o fruto de

Q,UQsfgR lg401'i

»o..;s de la ~ xd,~, lue encontraba de so

brem esa.

Y de; pertó en lní su nlorlétorlo y tris-

te «bunl-blin» Ideas que parecí<ín bo-

rradas de la, nl;nte, y que por esa aso-

c]ación cle corlceptos que todos conoce-

mos, pernlanecian, por lo visto, on mi

celebro u ~idas al ron,.o son del clásico

y p;-imi'ivo «irlstx u11xento>.

P<xs.";ron veloces y en confuso tl'Qpel

l'ecuel'c<os de la lnfancla pl'lmero; de la

juventud, Clespllés...
Y lne creí por url instante trasporta'-

clo á acluellos > Ontl1rosos d'as erl qlíe

constituía lnl encanto la sencilla y ríls-

tlca, zanlbonlba, que hacía Bonm.' corl

todoe]. interés de»n niño, sin cansar-

nle entl eterlimiento tan inocente yaconl-

'pHllallclo SG desagradable ruido corl co-

de ~avldad, cantadas desorden<l-

da lllente...

Yo no sé qué clase de pensamientos

en nlí clespierta 1<> z<ímbomb<íj pel'o 6s

lo cierto qlle hoy,]o misnlo que ayer,

inspira siempre en Ini ánimo tr.ístes

melancolías, tilll. tristes como son los

días del crudo invierna, sin flores y sin

pcr fllnles, en los que callall las parleras

avecillas, c/ue y l]0 se d(cerl C e amol'C;s

y pasan las lalg- s noches entre lias des

nudas ramas de los al'boles, esclneleta

dos y slrl hojas.

Pensé, adelná.=„en acluella fase de

mi existencia, plet. rica de ilusiones y

de ensueños jílveniies, que la inexpe-

riencia y el desconocimiento do la vida

me hacían ver como posibles realidades.

Presuma Qlr otl'a vez cl illacabab]e

'.~bum-bílln'> de <í>ueHa zBnlbomba, to-

cada por la ca losa llxano del l'llstlco

labriego, que plantado en una escluina,

en unión de un c.--~marada suyo, festeja-

ba. de este modo á la. aguel'rida moz'x

dueña de sus pen.sanllentos, cierta noche

qíle yo me retiraba á clescansal' después

de haber entretenido el ocio con los

amigas a]. amor del cal':rico que ivra-

diaba la amplia chimenea, del casino...

!Dulces remelnbranzas del pasadoj

l8irnpáticas visiones de lo que fuét

Que si las espe~anzas de futuros y

venturosos suceso~ producen siempre

en el alma cierta consoladora alegría.,

t;llIlbién suele gozarse con el l'ecueí'do

Éle antel'lol'es .cont+cllHIelltos,

AmOXIO G.lr.ÃX
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Era B. Teodoro cn los días en que

lo conocí, un hombre alto, enjuto de

carnes, lnoreno, de ojos apagados, cjue

revel.aban una vista cansacla de leer.

Híí cabeza tenía poco más pelo que el

exis'.ente en su traje ajado y no del to-

do lilnpio; el pantalón era algo menos

largo de lo debido por razones claras

de comprenclcr: los años y el mucho

camina.r de una. casa. en otra. (pues no

sé si dije que B. Teodoro era profesor

de míí:-ica) habían obligado á doblar

más de una vez las bocapierr.as. La le-

vita, alta de cuello y l'enlangada, por

detrás, denunciaba, á un dsscuidado

para todo el que no supiese Que aquel

traje vevdinegro hablase ceñido á aquel

cuerpo cuando D. Teodoro quedó viudo

hacía ya algunos años. Be entonces acá

había sufvido más limpiezas y cepillos

que los que hubiera menester para lo-

grar el brillo cara,cterístico de la, ropa

del' as lado cuid<ícla.

Pero deja,ndo aparte estos menudos

detalle;-, he de decir que nuestro maes-

tl'o do nlílslc el'a. lln artista de cuex'po

e.'lte Q. Era de verle pov la calle idean-

clo compases, conlbinando notas. tara-

rean.dO nIOtivOS y, SentadO al pianO,

alegrarse aquella su, cara morena y qui-

jotesca clíal si todas las pena.s de este

mundo le fuesen desconocidas.

Alas jayj no era, ciertamente, así; al

IIlarir la colnpañela de su vida 16 dejó

tres hijos de muy escasa eclad, y no po-

cas veces las necesidades de los peque-

ños hicieron volver á D. Teodoro á.la

-realidad de este mundo, tan distante

c]61 que, en alas de su fantasía, habitaba

muy á, menudo. Pariente no muy lejano,

en la gran familia del arte, del genio

de un Haydn, tierno y delicado, sensi-

ble y soñado." como él, ;os aza,res de la

! vida le habían privado de condiciones

;
de crecimiento y ca.si de vida,. Su edu-

~ cación artística era escasa, casi nula, ó

peor aíín, viciada; todo .lo que había en

', D. Teodoro de artista era pula adivi-

llaclón, llltulclÉíll de esa supl'enla poesía

,' quo vivitlca las almas grandes; y en

'.; verdad que algunos destellos llegaban

á ]a de D. Toodal'Q, y aíín haclalos pa-

sar á sus Qyellj;cs en aquellas sus colll

'-

posiciones predilectas que quizá no

!
acertaba á leer con. absoluta. Melidad,

pero que de oirlas matizadas segíín la

,' irlspiración de I}. Teodoro no hubieran

~ pvotest'.>do los geni.os de Litz y Schu-

bert, Muchas veces había yo escuchado

j
á D. Teodoro en sus lecciones de piano

~
á las señoritas de la provinciana ciudad

clondo pasaba pol' lllaestro; pel'Q donde

,' gustaba cle oirle con preferencia era en

!
casa de un médico, una de cuyas hijas

parecía la discípula predilecta. En aque-

!!
lla casa erltlaba l3. Teodoro corl cara

más complacicía quo en las demás; en

ella la lección sc prolon+'al3a Inás del

tlelllpo acostunlbrado, y nunca ocll rrió

j
que 61. bueno de D. Teodoro abandona-

! ra la casa sin sentarse al piano y en-

:,ayar atguna nueva melodía que pre.

paraba par<a la p<Ir'rotula) de qUG Gr'

Ql'gallis/H) 6 l'QcQrdM'G AlglkQR QQ l88
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